ORIGEN DE LAS LENGUAS 

EL ESPERANTO
El más rudimentario de los dialectos hablado en nuestro mundo fue estudiado atentamente por los especializados lingüistas del plano espiritual.  El lenguaje  humano no es producto de circunstancias accidentales sino una serie  de procesos sobre la expresión que primero  se experimentó en el plano espiritual y más tarde se plasmó su materialización por medio de la laringe carnal. Hasta el grito del animal es un efecto del psiquismo colectivo que dirige a la especie en los fenómenos y relaciones con el medio físico.

Ante la belicosidad, desconfianza, orgullo, ambición, caprichos y nacionalismos tontos es muy difícil armonizar a tantos pensadores y patriotas obcecados que no admitirían el uso de un idioma  extranjero único, pero universalista, por el solo hecho de tener el agradado de unos poco vocablos de su lengua patria.

En el siglo XX el terrícola está aun inmaduro de espíritu, esta incapacitado para integrarse definitivamente en las bases sublimes y salvadoras del “Evangelio”.

Son muchos los precursores de Jesús los que han venido con el fin de preparar al hombre para que asimilara  las máximas evangélicas, sencillas, puras y fascinantes, que son tan despreciadas. 

Todo idioma vivo o muerto, producto natural de una raza, o pueblo, es incapaz de interpretar  fielmente los matices psicológicos a la generalidad de los seres humanos. La lengua de una sola raza o pueblo ha de ser exclusiva y característicamente aplicable a un único temperamento. Aunque se trate de una poderosa  nación o imperio, que domine muchas latitudes del globo, sin embargo, no servirá como expresión de la humanidad, que evoluciona constantemente por fuerza de la técnica y la ciencia, que es patrimonio internacional. 

La personalidad de un pueblo o nación  siempre  ha de rechazar el idioma de otra raza, pues es de índole humano el no someterse a ninguna coacción ajena aunque esta sea de naturaleza verbal. El idioma de un pueblo es insuficiente para abarcar toda la gama de emociones y sentimientos de otro pueblo, cuyas costumbres son propias  e inimitables.

Para no herir el patriotismo ajeno, el idioma neutro debería conformarse con un poco  de vocablos de cada pueblo y de las otras lenguas al gusto internacional. Pero se invertiría muchos siglos para depurar ese heterogéneo sistema y transformarlo  en el soñado  acuerdo lingüístico  para toda la humanidad.

La lengua es un reflejo de los estados morales, mentales y espirituales del alma colectiva de  un pueblo. El hombre actual necesita un idioma hecho de códigos y de llaves verbales, para poder atender las rapidísimas asociaciones de ideas que superan la capacidad común de hablar.

La historia de la humanidad nos enseña que los idiomas nacen, crecen, maduran y después  fenecen. Los idiomas se ramifican por diferentes latitudes geográficas tendiendo a un objetivo común: esparcirse por el mundo.

Cuando la tierra alcance su progreso, le sucederá como  a los planetas evolucionados  donde existe una sola comunicación idiomática, pues allí cuentan  con  un vocabulario simplificado y los verbos regulares, se facilita  el entendimiento  reciproco por la facultad telepática, desenvuelta entre sus habitantes. 

La palabra en los planetas superiores se usa con parsimonia  y en la medida exacta para la sustentación objetiva del dialogo,  abrevian el curso de las ideas mediante la percepción intuitiva bastante desarrollada.

Los pueblos primarios emocionalmente inestables son bervorragicos, excesivos en las palabras e inútiles en su expresión, cosa muy propia de los terrícolas.

Si los animales se comunican por los gritos guturales, el hombre alcanzó el desenvolvimiento de la expresión por la articulación de las palabras; pero también, la mímica, el gesto y la comprensión silenciosa pueden ser evolucionados, más que el oral.

En las humanidades más evolucionadas, los espíritus superaron la fase de los sofismas, mistificaciones y simulaciones verbales, tan comunes  para esconder la realidad del pensamiento en los hogares y en las relaciones sociales, ellos se mantienen en cierta intimidad espiritual, como en un entendimiento autentico, donde prevalece la técnica telepática como una condición natural y afectada al don superior. No existen brechas ni sofismas entre aquello que piensan  y lo que hablan, pues la mente es como un espejo, que reproduce exactamente las imágenes de las palabras que pronuncian. Las ideas son permutadas con un índice de máxima claridad, sin intenciones de ninguna especie tal como sucede con los terrícolas. La facultad telepática  está muy desenvuelta  por esas humanidades superiores, pero seria una calamidad si fuera ejercida en la tierra, porque el hombre aparentemente culto y cortés de expresión sincera, la mayoría de las veces encubre intenciones malévolas.

En la tierra en los orígenes de los pueblos, cuyo idioma tenia algo de índole internacional, existió un lenguaje  caracterizado por una tendencia vocabular hacia el orden universal. Adoptado  y puesto en práctica en los templos sagrados, dispersos por todas las latitudes geográficas. Era de idioma  atlante y se derivó el sánscrito o lenguaje sagrado, todavía cultivado en los templos budistas y brahmánicos. Era una especie  de lenguaje con raíces “mánticas” o términos iniciativos, consagrados en las reuniones de los sacerdotes y muy  como idioma mantrico, donde los sonidos se ajustaban en correspondencia  vibratoria al pensamiento.

El “Matrans”,  como piezas consagradas por el uso superior, son letras y silabas de articulaciones armoniosas, cuya musicalidad iniciativa provoca un estado vibratorio peculiar en el espíritu de quien las pronuncia. Cuando son pronunciadas en un ritmo o sonoridad peculiar y bajo una fuerte concentración mental, despiertan en el organismo físico del hombre una energía  poco común, que además proporciona un cierto desprendimiento astral. En realidad tienen la peculiar facultad de acelerar el sistema  de los “chacras” situados en el “doble eterico” especialmente en la región laringea, cardiaca y frontal. Su acción en el campo etéreo astral es armonizar las funciones de los centros de fuerza etericos: por eso los “mantrans” propician en el sistema neuro cerebral un estado de tranquilidad psíquica que se compara a la tan deseada “paz del espíritu”. Como todas las palabras se revisten  de energía mental y astral del hombre  entonces accionan en los planos de la vida oculta y física, dando curso a las vibraciones sonoras que bajan hacia el campo de la materia y producen una sensibilidad poco común.

Las palabras mágicas, o mantrans, revelan en su mentalización disciplinada y sonó ración de ritmo ascendente, el carácter, la fuerza y la religiosidad, o la ternura espiritual del hombre o del pueblo que la utiliza.  Por eso los “mantrans” eran escogidos para las practicas religiosas y esotéricas constituyendo  en el pasado expresiones verbales mediadoras de ideas de elevado tenor espiritual, tenia por función especifica unificar el pensamiento de los instructores y discípulos  en una disposición emotiva y frecuencia mental sublimada, creando el clima electivo para la manifestación de los elevados instructores del mundo espiritual.

Los espiritas cuando se concentran, después de las oraciones de apertura en los trabajos mediumnicos, tienen cierta afinidad con las postura mantrica, aunque dista mucho de ser la realidad que tales recursos provoca entre los que saben manejar el mecanismo de los “mantrans”.

No se construyen “mantrans” bajo la frialdad científica ni por caprichos esotéricos pues estos no lograrían despertar efectos espirituales superiores en el alma humana. Son las propias palabras las que se consagran en “mantrans” por el uso y ejercicio en una función idiomática o representativa, transformándose en verdaderas llaves verbales, que pasan a ejercer una acción espiritual poco común sobre los vehículos ocultos y físicos que conforman al hombre.

Ellas concentran energías y las ideas ocultas de sus cultores, a la vez que asocian fuerzas psíquicas benéficas, convirtiéndolas en poderosos despertadores o detonadores de fuerzas espirituales, que forman “egregores” en potencia.

El egregor es una forma astral generada por una colectividad, donde el pensamiento, la voluntad y el deseo, son fuerzas tan reales como la dinamita o la electricidad. Bajo tal influencia, la materia astral se vuelve compacta y toma forma. ¿Cuál no seria el egregor de una religión alimentada hace 2000 años por sus adeptos?

Existe cierta musicalidad en las palabras sublimes que, accionadas progresivamente, pueden alcanzar la intimidad atómica de la materia y alterar su composición electrónica, produciendo  en el metabolismo o potencial superior. Por eso, existe fundamento en ciertas leyendas del pasado. Como en las de Ali Baba y Los Cuarenta Ladrones. ¡Ábrete Sésamo!

A medida que el mundo progresa y avanza en sus conquistas científicas en todos los campos de la actividad humana, innumerables palabras se van consagrando en su uso cotidiano, y serán preferidas para expresar con mayor exactitud  las mismas ideas y sentimientos, aunque varíe  la condición de los pueblos. De allí podrá muy bien surgir  un idioma de naturaleza mantrica,  en donde los vocablos a ser pronunciados, han de valer más por su peculiar musicalidad y registro de frecuencia sonora que por su acostumbrado intercambio lingüístico.

Entre  los ensayos y proyectos de idioma universalista que la Administración Sideral de la tierra ha estudiado, el más aconsejable es el Esperanto, es un vehiculo idiomático, lógico y fiel para manifestar el intercambio verbal entre todos los seres de la tierra.

La evolución del mundo se procesa por ciclos y estos se renuevan de tiempo en tiempo, motivo por el cual, muchas cosas que fueron tachadas de charlatanismo, anteriormente, o superstición  por los críticos de la época, más tarde retornan actualizadas y prestigiadas por la ciencia oficial.

El viejo moho de los aztecas y mayas, con el que cicatrizaban cualquier tipo de heridas, hoy es consagrado como la poderosa penicilina y aplicado por la ciencia médica. El control remoto de hoy, semejante al principio del fenómeno telepático e hipnótico, era muy usado en la India, cuando los telepáticos bien desarrollados, eran capaces de transmitir órdenes que se cumplían rigurosamente mediante otro “sujeto” pasivo, distante a varios kilómetros.

De esta forma, aunque el Esperanto sea considerado una utopía idiomática por los pesimistas, sigue siendo el potencial poco común de una lengua, sensata, lógica  y perfecta para el intercambio internacional entre todos los hombres del planeta. De ahora en adelante nadie podrá detener su marcha progresiva porque ya existe en el mundo  intelectual la elite espiritual elegida para la divulgación del esperanto.

El Esperanto a semejanza del Evangelio de Jesús, es doctrina de sentimiento y aplicación universal, que puede aprenderse con suma facilidad a través de sus 16 reglas, sin problemas de excepciones, irregularidades gramaticales, letras muertas y dobles. Es un idioma fácil y muy claro, pudiendo ser comprendido por todas las criaturas, cultas o primarias, siendo suficiente  un poco de amor  y tino mental. Siendo un idioma neutro, emancipado y flexible, puede atender cualquier exigencia humana puesto que dispensa  del conocimiento de cualquier lengua viva o muerta. Es el vehiculo idiomático  e ideal para atender las exigencias verbales por avanzadas que sean, debido a la multiplicidad de los pensamientos del hombre moderno.

El Esperanto es la realización de un cerebro lógico y científico, no se trata de un intento utópico, que deba imponerse por la excentricidad de las cosas modeladas, o para atender solamente la necesidad de un código idiomático. Es una obra excelente donde brilla la lógica y la simplicidad, significando que es un acontecimiento de tanta importancia en la esfera lingüística  como fue el descubrimiento  de la energía atómica en la esfera científica. Su reducida gramática, exceptuada de reglas que tanto cansan la mente del estudiante, permite que ese idioma sea un pomar de racionalidad y un monumento de habilidad e inteligencia, cuya ortografía fonética, de alta fidelidad para cualquier pronunciación, que además aliada a la síntesis de una simplicidad sorprendente, permiten que se recomiende solo, para el buen sentido del lenguaje humano.

Es el idioma más perfeccionado por ajustarse a los imperativos del siglo dinámico en que nos toca vivir; y también corresponde  a la velocidad con que hoy los hombres convierten sus pensamientos en palabras.

La historia del esperanto es muy interesante y en cierto sentido una materia de estudio sorprendente. Es también complicada, porque abarca más o menos todo el mundo, y la suerte de la lengua y de los esperantistas muchas veces dependió de determinados gobiernos y de las circunstancias políticas. Mientras que algunos gobiernos apoyaron el esperanto, otros persiguieron a los esperantistas y prohibieron el movimiento en favor de esta lengua. Es fácil imaginar las consecuencias de dos guerras mundiales para un movimiento que persigue la colaboración internacional y, de forma implícita, si no explícita, la hermandad entre toda la humanidad. El hecho de que el esperanto sobreviviera a las dos guerras mundiales da testimonio de la fuerte realidad de su existencia y del valor de los conceptos que representa. (William Auld, 1993)

El Esperanto es un idioma creado para facilitar la comunicación entre los pueblos del mundo entero. Es un sistema claro, disciplinado, Más de cien años de uso práctico hacen del Esperanto un idioma viviente, capaz de expresar cualquier faceta del pensamiento humano.



Es un idioma internacional y neutral, dado que pertenece a todos los pueblos y proporciona comunicación entre personas de todo el mundo, sin intenciones de hegemonía cultural, política, religiosa o económica.

Quien aprende Esperanto tiene el privilegio de poseer dos ciudadanías que se integran y enriquecen mutuamente; la primera es la que todos reciben automáticamente cuando nacen. Esta ciudadanía está influida por las tradiciones, costumbres y creencias de cada país o región, es decir, por la cultura local. La segunda de las ciudadanías la ganamos cuando, voluntariamente, optamos por ser "ciudadanos del mundo" a través del Esperanto. Es una ciudadanía más amplia que la anterior y engloba toda una cultura mundial, en sus más diversas manifestaciones.

Los que optan por esta "doble nacionalidad" a través del Esperanto son llamados Esperantistas. Son personas que no sólo conocen la lengua, sino que además la usan para comunicarse con esperantistas de otros países, para establecer contactos con otras culturas diferentes y son activistas en la divulgación y defensa de la idea de un Idioma Internacional.

Después del surgimiento del Esperanto, las personas que lo aprendieron sintieron la necesidad de organizar grupos para la práctica, enseñanza y divulgación del idioma. Con el paso del tiempo, estos grupos crecieron, algunos traspasaron las fronteras de su país de origen, surgieron grupos nuevos, y hoy día hay centenares de organizaciones esperantistas en funcionamiento en el mundo entero.
Es un sistema claro , disciplinado  y admirable multiplicador de palabras, bajo una encantadora simplicidad, efectuando, en el campo,  del lenguaje  humano, algo parecido a la función de las computadoras modernas, que atienden la existencia  de cálculos  para la contabilidad imperiosa del mundo de la economía.

No es recopilación ni invento de un cerebro genial, es una síntesis resultante del progreso milenario del lenguaje humano hasta nuestros días. Aunque es de fácil entendimiento, ya sea por pronunciación, ausencia  de verbos irregulares y enfoque fonético resulta muy accesible para el hombre de buena voluntad, religioso espiritualista sin fanatismo alguno. El esperanto carga en sus alas la limpidez de las cosas sublimes, pues es una empresa mesiánica, cuyas raíces  crecieron a través de las luchas, sacrificios, y profundo desinterés personal, teniendo en cuenta la felicidad humana, por parte del generosos  y avanzado espíritu Lázaro Carlenho, hombreen  cuyo corazón latía el sentimiento de todos los pueblos. No es un lenguaje para hombres bárbaros, racistas, ambiciosos o celosos; es accesible a todos los credos, doctrinas, razas y criaturas que, por encima de su propia ventura, promueven la paz del mundo.

No es un lenguaje disciplinado por un hábil técnico, con poder de síntesis sino un hermoso, sano y sublime mensaje para los corazones humanos, que apresura la aproximación de todos los hombres por el fácil entendimiento  y por la pureza de su pensar y sentir, sin tropezar con los escollos y las desfiguraciones propias de las tendencia o aversiones que jamás aseguran la fidelidad de aquello que intenta decir.

El trabajo del esperantista es parecido al sacrificio, a la perseverancia y a la ternura del trabajo emprendido por los apóstoles. Los esperantistas son abnegados, tenaces, valerosos y desinteresados en cuanto a cualquier provecho para si mismo, y exponen su ideal de belleza, amor y confraternización entre las personas. 

Están los que además de aplicar su precioso tiempo, invierten su dinero para el bien ajeno, pues ninguno tiene fines  utilitaristas, puesto que es sabido que las obras esperantistas han sido difundidas  por donaciones y esfuerzos particulares dignificadas por desinterés  y fortalecidas por el heroico espíritu de difundir un idioma neutro y profundamente fraternal. Zamenhof su genial y noble autor, abdico de todos sus derechos e intereses, donando a la humanidad los generosos frutos de su trabajo, de verdadera naturaleza espiritual. Por esa causa, su emprendimiento permanece vivo y se expande, integrando un ideal de concordia, esperanza y confraternización verbal entre todos los pueblos de la tierra. Jamás será olvidado o deteriorado en su continuo crecimiento, pues tiene algo de trabajo sacrificial de los primeros cristianos, los cuales a pesar de ser insultados, de sufrir la ironía de los sarcásticos y de ser apedreados por los fanáticos, proyectaron hasta nuestro siglo el mensaje Divino de Jesús.

Además todo el proyecto y organización siempre actualizados e iniciativos del Esperanto, costaron algunos siglos de trabajo, estudios y experimentación en el mundo espiritual. 

Sus bases se identifican y adecuan a la psicología de la humanidad porque se dedica particularmente al sentimiento fraterno, propio e innato a todo, espíritu de Dios.

El hombre aun no está preparado para comprenderlo y sentirlo. El requiere un estado electivo del espíritu, para percibir su principal función, que es la de confraternizar idiomáticamente  a todos los pueblos de la tierra.

Es agradable y facilísimo de aprender  a través de las 16 reglas sin excepciones  e irregularidades  gramaticales. Cada letra corresponde exactamente a un determinado sonido, dispensando del complejo trabajo de editar vocabularios de pronunciación.  Eso evita que las silabas se pronuncien diferente a como se escriben. Los radicales  que constituyen la lengua esperantista son de índole internacional y puede identificarse en los principales idiomas del mundo. En su flexibilidad idiomática atiende a las complejas y múltiples exigencias verbales del hombre moderno.

El esperanto está resguardado de las corrupciones y protegido en la pureza de sus raíces idiomáticas porque al estar  subordinado a normas definitivas trazadas por lo Alto, está fiscalizado y amparado por una entidad oficial terrena que es la “Universal Esperanto Asocio”; responsable  de su pureza e integridad verbal y grafica. 

Esa organización fue establecida en el Más Allá hace muchos siglos y más tarde se fundo en la tierra por quienes eran devotos y experimentados en el trato del idioma fraterno, y que en otras edades se dedicaron especialmente a muy avanzados trabajos lingüísticos. Los más evolucionados filósofos espirituales del mundo oculto se encargaron de eliminar del Esperanto cualquier excrescencia o corrupción posible. 

Los hombres que se adhieren al esperanto son ciudadanos sensatos, simples, tiernos y universalistas, que indudablemente, también son los espirituales que resaltan  sobre la masa común, aunque estos sean pastores, sacerdotes, espiritas, esoteristas, teosofiítas y unbandistas. La simple adhesión del hombre al idioma neutro esperantista demuestra que es un espíritu de naturaleza superior. También será divulgado entre las clases menos cultas  y primarias a partir del tercer milenio, puesto  que ya se está implantando entre los ciudadanos terrícolas y controlado por los más experimentados cultores. El idioma esperanto sin duda será el elegido y conquistará el corazon de los hombres buenos en una verdadera religiosidad fraternal.

El esperanto no intenta suprimir los diversos idiomas de cada pueblo, su misión epiritual es eliminar las barreras nacionalistas entre los seres del orbe oara que comiencen a conocerse como ciudadanos oriundos de un mismo Espíritu Creador. 

La semejanza del esperanto al Evangelio reside  en que el esperanto es un codigo Verbal, seguro, correcto e igual para todos los hombres. Su mensaje mesianico, está por encima de los orgullosas barreras raciales y de los exagerados  patriotismos; es un admirable multiplicador  de frecuencia verbal  y confraterniza a los pueblos, haciéndolos más comprensivos en un solo y único lenguaje, sin herir preconceptos humanos. Es un lenguaje simple, fraterno, humilde y exacto en su expresión dirigida a la humanidad, tal como el Evangelio, tierno, humano y autentico en su mensaje espiritual.

Así como el evangelio se afirmo por el holocausto de Jesús, el divino Amigo del hombre, sacrificado por la confraternización humana, el esperanto también se plasmo bajo la égida del heroico y abnegado Lázaro Zamenhofm que soportó calumnias, agresiones, infamias y perjuicios  totales para componer y ofrecer su mensaje fraterno, lleno de esperanza para unir a la humanidad. Por esa razón el esperanto no evolucionó como las lenguas comunes, desde la tierra al cielo, puesto que es un conjunto verbal considerado lo más ideal   y experimentado entre los seres de varias razas, es una dadiva proveniente del Cielo

El Espiritismo, como doctrina de carácter universalista, es un divino advenimiento para aumentar las grandes emprendimientos fraternales; por eso le cabe incentivar los esfuerzos que tenga por objetivo la solidaridad y el amplio entendimiento entre los seres humanos. Considerando que el Evangelio de Jesús es un definitivo mensaje  espiritual para que el hombre pueda alcanzar el “Camino, la Verdad y al Vida” y el Esperanto es el mensaje verbal que multiplicará entre todos los hombres de buena voluntad el amplio anhelo de una rápida evangelización por medio de la frecuencia idiomática. El Espiritismo puede volverse un admirable puente de unión entre ambos porque su función es también renovar al espíritu y prodigar la Paz y el Amor a todos los hombres del planeta. 
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